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Considfraciones previas 

El objetivo principal de este artículo consiste en explorar la particular 
caracterización de la conformación del fenómeno educativo que sostuviera 
t:n la Argentina el multifacético intelectual Carlos Octavio Bunge (1875-
1918); reconociendo la influencia ejercida, tanto en él como en la etapa 
fundacional de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), por la inno-
vadora corriente pedagógica anglosajona denominada Escuela Nueva. 

Si bien resulta esclarecedor interpretar a esta modalidad de repensar la 
relación docente-alumno como una consecuencia lógica del evolucionismo, 
por entonces afianzado en la Biología de Darwin y, en las Ciencias Sociales, 
merced a Spencer y Galton, es interesante, empero, releerla desde la para-
digmática concepción bungeana de la sociedad. Efectivamente, Bunge -cu-
ya vasta trayectoria en la docencia universitaria incluyó la titularidad de la 
Cátedra de Sociología Argentina en la UNLP gonzaliana-1 propiciaba cam-
bios sustanciales en la Pedagogía, que, identificados con una percepción ul-
tradarwinista de la convivencia social, intentaban "desarrollar e inculcar en 

1 U111vers1dad en t. c11.11. como es hien sahido, tuviera particular actuación un discípulo suyo. RicJ• · 
levenc. quien incorporado en 1913. pernuneció li~Jdo a ésta por más de treinta y cmco años. 
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los individuos las mayores y mejores apt itudes para la lucha por la vida". 
Mediante la selección -biométri ca y, como tal, apriorística- de los "mejor 
dotaJos'" quedaría asegurado el perfeccionamiento de la raza, procurándose 
consolidar los valores nacionales fundamentalmente en quienes detentaban 
el potencial hereditario de "aspirabilidad '", factor -según Bunge- determi-
nante del triunfo en la stmggle for lije. 

La "aspirabilidad" en la intersección de lo hereditario 
y lo ambiental 

A Carlos O . Bunge, el concepto de "aspirabilidad" le permitió organizar 
sus discursos pedagógico y jurídico en el marco de su convicción acerca del 
condicionamiento de rodo comportamiento humano por las potencialidades 
genéticas del individuo, estando el progreso, en consecuencia, esencialmente 
determinado por una pamcular dotación hereditaria racial. Ésta era, según él, 
una muralla insalvable al momenro de emprender la labor educativa, en la 
cual la probabilidad de éxito dependía menos del esfuerzo presente que de un 
inmodificable árbol filogenético. 

Desde esta perspectiva, un pueblo cuya raza no detentaba la cualidad 
trascendental de la condición del progreso, es decir, no sabía "aspirar", estaba 
condenado al fracaso en la lucha por la vida; lo que quedaba ratificado con el 
ejemplo dado por los Estados Unidos, donde pese a extenderse allí la educa-
ción tanto a blancos como a negros, "los afroamericanos han permanecido en 
una muy baja condición social, porque no supieron aspirar a elevarse. Las po-
cas excepciones son de cruzamiento, o bien de ciertas razas negras que poseen, 
siquiera sea incipiente, esa suprema facultad de aspirar". 2 

Esa sobrevaloración del condicionamiento genético influía, necesariamen-
te, en la concepción bungeana del proceso educativo, lo que quedó plasmado en 
su desempeño como profesor de la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer-
sidad de Buenos Aires (1905), más precisamente en la cátedra de Ciencia de la 

2 BUNC.E. CJrlos (ktJv10, L1 [d11r.1ri1li1 {Tr<1t<1tl1• .~mrni/ tlr Pnl1(~1i¡:í11J. L1hro 111 "Teorfa dr (J fducac1b11'" . 

Buenm A1res.V.iccaro. 1920, pp. 33-34. 
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Educación .' Es decir, el hombre era "un producto relativo de la herencia y del 
medio, del pasado y del presente", siendo la determinista "capacidad de aspira-
bilidad" la que diferenciaba a las distintas razas humanas y la que permitía su 
triunfo o declinación en la lucha por la vida. A parcir de allí se describían dos 
clases de lucha por la selección: "la lucha animal, o sea de las diversas especies 
animales entre sí, y la lucha humana, o sea de las diversas razas humanas entre 
sí" . 1 En esra última, justificada desde una especie de escasez malthusiana, resul-
taba ganadora la raza más fuerce, aquella que mejor hubiera aspirado a lo infi-
nito, adyuiriendo así coherencia la exclusión de los anormales de los ámbitos 
educativos comunes. Ello, puesto que, además de alterar el orden concebido, era 
necesario "evitar su mal ejemplo", y darles la única formación que podía serles 
"eficaz y provechosa". ~ 

La educación, entonces, entendida como la ciencia-arce cuyo objeto era 
"desarrollar e inculcar en los individuos las mayores y mejores aptitudes para 
la lucha por la vida"," requería de la existencia de instituciones y personas ca-
pacitadas para discriminar de antemano, biomécricamence, la potencialidad 
del alumno, quien , según él, debía pertenecer a una raza con suficiente "aspi-
rabilidad" como para ser permeable a la influencia positiva del medio. 

Releyendo la concepoón de Bunge con respecto a los caracteres heredables 
desde las teorías más innovadoras de la Biología de su tiempo, entre las que se en-
cuentran las hipótesis del ultradarwinisca August \Xfeissman -quien ampliara la 
idea del sabio inglés de la selección aplicándola al desarrollo embrionario-- se ad-
vierte una descripción "detallada" de la degeneración que se produciría por esta-
dos patológicos transmitidos ele padres a hijos, a la vez que los cruzamientos con-
tinuos ele "gérmenes sanos" y "gérmenes debilitados por la herencia" incrementa-

3 Uunge lle~ó .1 dicr.1r d .ises, en una época, en se is d redras: lntroducnón al Derecho y Economía Po-
liuca. <"n l.i l·.1.:ulrad de Derecho de l.i Universidad de Buenos Aires; C1enc1a del• Educación, en la Fa-
cult.1d de filomtiJ y Letras; Sonologia , en La Plat.1; Literatura. en la Escuela Normal de Barracas; Peda-
go¡_.;.1, en J.1 Escueb Normal de Profesores; desrac.índose que en 1901 se inició en la carrera docente 
un1wrs1tan.1 como protC:wr .tdj unto de l.1 cátedra de Introducción Jl Derecho. siendo profesor titular 
Ju .in Agustín G.tr.:i.i. C."t .11 mtSmo uempo. dictaba Educación en l• Escuda Normal de Profesores y 

Lirer.trura en l.i E>cuda Nomul de BJruc.1>. 
4 BUNC:E. •'/i. rit .. pp. 175-176. 
'i Ídem, p 1~9 

6 Ídem . p. 31. 
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rían la "degeneración toral o social'', fundamentos estos que le permmeron a 
nuestro autor insistir sobre la necesidad de exclusión de los di ferentes, considera-
dos inferiores. En esa instancia resultaba ineficaz la amputación de "uno o dos ór-
ganos enfermos", puesto que era un "vasto cuerpo" el que se encontraba "apesta-
do por el acarreo de la sangre". Para la doctrina bungeana, "el remedio de ciertas 
ampurac iones parciales (como, por ejemplo, la expulsión de algunos partidos po-
lít icos u órdenes religiosas, o la extirpación de ciertas costumbres o instituciones) 
es (era) insuficiente o absurdo", ya que una enfermedad que infecta a todo el or-
ganismo no se cura "cortando un brazo o una pierna tumefactos".' 

Este contexto teó ri co, complementado por los conceptos de "lucha hu-
mana interna", es decir, la que se real izaba dent ro de la agrupación social y 
que es tablecía los prim eros derechos (los del individuo sobre sus armas, sus 
presas , sus mujeres , sus hijos, sus esclavos), y de "lucha externa", o sea, la que, 
fu ndada en especificidades étn icas, orig inaba tribus fuertes y tribus débiles, y 
habría engendrado "un embrión ele derechos políticos sobre el terri torio de ca-
za, y luego también sobre el trabajo de los vencidos''," permitía articular el ar-
gumento de pensadores que , bajo la luz de un , a la postre, despreciado racio-
na lismo francés, pre tendían revisa rl o, "esp iritualizad o", mediante h ipótesis 
bio logicis tas. Enrre el los, Bunge, quien, extrapolando marcos conceptuales 
extradisciplinares para idealizar un organismo social,'' imaginó que la socie-
dad era "una fue rza mayor que la que sumarían, aislados o independ iem es, sus 
incl ivicl uos", 111 a la vez que just ificó un elitismo racial profu nclizador de las di-
ferencias socioculturales, por entonces ya consolidadas , en g ran parce de Lati-

7 Ídem. pp. l'JO-!'JJ. 
H BUN<.E. "L.1 e\'oluc1ón dd DeredH; v de l.1 polit1c.1··. en R1l'ist.1 d1 Fi/1•.«1/i,,,Ai'lo 4,Vol. 7, Nº 1, ene-

ro de 191 H, pp. 4(1-73 . 
9 Su t<·ori.1 .. tl respecto. queda suficienremenre exphcir.ida en el <iguienre pá r r.1fo: "Los evolucionistas. 
ohsen'.t ndo e) n.1nnuento y l.1 t"voh1c1lln de utu soot!'d.u-l, han est.1blec1do sus se111ej;mzas con la evolu-

ciún dd md1v1d110: )'como el 111d1v1duo es 1111 orga1mmo. hrn conclu1dn por establecer que la sociedad 
es un org.1111s1no. Pero no debemoc; tonur r~t.1 op1111ón con10 una fónnula 111areni.itica. sino co1no un 
símil descnpuvo [ ... ]:en las '°c1ed.1des hu111ao .1' luy sólo ,1xl.1111cr.1>'i1>11 de elementos, cod• uno de los cu,1-
les >e de<.irrnll.1 . se reproduce y muere con rel•t iv.1 111dependencia, e.ida uno de los cuales vive uno v1-
d.1 1nd1v1d11.1l ¡ ... J 1111.1 sooed.1d es 11n cm;i-org•nismo" ("ContC:renú.1s de Sociolugí.1 y Pedagogía d.1 -
d.1< en 1.1 Escud.1 Nur111.1l de Pmfrwre> por el Dr. Carlú> Oct.iv10 Bunge. profesor de Ciencia de la Ed11-
C.1l1ún ".en Rn•i,1.i \«1ri< »1<1/ Tn1110 XXXIV Fnr re¡;:.1 1, Bue nos Aires. 1902. pp. l 48- l 5K (pp. 15 1- 152). 
JO Bu:-.1c;E. "C:ontererm.is de Sonologi.1 v Ped.1gugi.1 ..... nr. . p.149. 
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noamérica. Pese a esto, y pretendiendo relativizar sus aseveraciones, dejaba tí-
midamente abierta la posibilidad de "degeneración" de las "razas superiores", 
como lo hiciera en su reconocida obra La evoll(ción del derecho y de la política.'' 

La posesión por parte de la sociedad de un sistema cerebro-espinal que ac-
tuaba como la "crema social" o "clase directora", implicaba -para Bunge- que 
pensaba y funcionaba como un primate, y especialmente "como un organismo hu-
mano, el más complicado y perfecto que se nos presenta en la escala animal", aun 
cuando esta reflexión no fuera más que una expresión analógica y metafórica. 11 

El trasfondo biológico de las hipótesis pedagógicas de Carlos O. Bunge 

La "ad ministración" de las potencialidades humanas en la faz educa-
tiva propuesta por Bunge sería eficazmente instrumentada a partir de los 
postulados pedagógicos anglosajones que, organizados en torno al movi-
miento denominado Escuela Nueva, 11 también adoptaban las hipótesis 
evolucionistas en el desarrollo escolar, a la vez que reformulaban la rela-
uón docente-alumno reforzándola con la implementación de diversos mé-
todos d1Jácr1cos . Éstos le permitían a nuestro autor conjugar los argumen-
tos positivistas qut: :r.rf'rpreraban el "proceso natural de la mente huma-
na" -en el sentido de que se llegaba él las abstracciones, partiendo de prin-
cipios concretos, 1 ; propiciando la observación y la experimentación por so-

1 J BUN<;E, · 1 .1 •vol11oó11 del Derecho ... " cit . 
12 BuN< ;E, El o,.,·tr/11>. 1::11«1¡" rfr ""'' ''"'IÍ11 irrri:~m/, Sc'pnm.1 edioón, Buenos Aires, Espas.1-Calpe. 1934, p. 264. 
1.1 VéJse, por e,1emplo. B UNCE. "The home educ.111on'', en Rtl'isr11 .'\:11á1111, t/. Tomo XXXII. Entrega lll , 

Buenos Aires. l'JOI , pp. 217- 2.15. 
14 BUNCE. L1 Erf@rri,;11 ... cit .. p. 100. 
15 Bun~e llegó .1 .1fir111.ir que un "axiom.1 t¡ue nmgún ped.1gogo 1gnotJ es que la Educación debe ser teó-
nro-práctKa [ J El proce<o 111.'1< lógico de l.i mente humana es lleg.lr a bs ahstr.1cciones pJtnendo de pnn-
npios concretm. según el mc'todo positivo. Pero si la inducción es el método m.1s lógico, más sunple de se-
pnr. l.1 dedurnón no de.1-1 de fa<e 11i.1r el espíritu en ocasiones: 1.1les son bs que se pre,entan espontáneamen-
tt· c..·11 fonn.1 d~ prinnp1os ~t:nt.·r.iles de1n.1s1ado extensos, de11us1ado evidentes, casi hered1dos nrn ch:ls vc=n·s 

en l.1 p'icolo¡.-í.1 de cJJ.1 uno.Así. pues, el V<'rJ,1Jero m1em.1 <ienrífi,·o serÍJ este: Li teorí.1 y b pr.íctica -o St".111: 

!,, 111ducuón y ).¡ d«ducnón, l.1s gener.1hz.1Ciones y bs Jplic.lciones, d principio y el ejemplo, b descripción 
y b experunentKión. et<.- deben siempre aphrarse al propio tiempo, simulr:íneamente" (BUNGE, " Las ex-
cursiones de 1nsinrrnón como sisre111.1", en Rl'l'i.< r.r f\'11ri1>1111/, A1io XIV. Tomo 11 . Buenos Aires, s/f, pp. 236-
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bre la teoría,-" con aquellos que intentaban inserrar al estudiante en una 
escenografía deliberadamente diseñada, generalmente asociada a un área 
rural periurbana. Ello, con el doble objerivo de, por una parre, acelerar el 
proceso de "inregración de iguales/ exclusión de diferenres" a la vez que, 
por orca, incrementar el contacro con la naturaleza -en realidad, una na-
turaleza con marcada intervención antrópica- de forma cal de generar con-
diciones medioambientales óptimas para el desarrollo pleno de esas poten-
cialidades hered i tariamente detentadas. 

Su interés por la Pedagogía anglosajona y sus críticas a la educación tradi-
cional "' lo condujeron a insistir sobre la conveniencia de las exrnrsiones campes-
tres a la manera que, un año después de su muerte, lo explicitara el Congreso de 
Ce1/e1is (1919) en su intento por sistematizar los postulados escolanovistas en 
creciente auge. Desde estas hipótesis, la práctica no debía reducirse a experi-
mentos y exhibiciones en laboratorios, gabinetes y museos, constituyendo las 
exrnrsiones de instrucción, pedagógicas o escolares, parte esencial de la educa-
ción. En ellas, el pedagogo debía tener en vista tres objetos que se complemen-
taban, que eran el todo mismo de su obra: el ejercicio físico, la Instrucción y la 
Educación propiamente dicha.' ' 

Los roles, vistos desde el proceso educativo, incitaron a Bunge a refle-
xionar con respecto a la necesidad de desarrollar en el educando "sus mejo-
res aptitudes y facultades, preparándole para la vida colectiva", pese a las di-
ficultades que se encontraban al pretender establecer qué "aptitudes y facul-
tades deben ser desarrolladas, y cuáles son las de mayor utilidad y aplica-
ción", puesto que cada cual sería educado según "la parte que le incumbie-
ra en el trabajo social".'" Gracias a estas reflexiones se consigue explicar la 
crítica bungeana a la difundidísima obra del escolanovista Demolins, A q11oi 
tient !tt J11j1ériorité des Anglo-se1xons et l'Éd1m1tio11 no11velle, ''' no por su conteni-

16 Una ;Íntt•sis de <st.1s puede encontrarse en BuNc; E. " LJ enseñan ZJ nacional" . en Ard1i1•0.< dt Pc"d<l,1!•'-

)!Í<1 )' Ci1"11ri<1; ,,f/1w" 1(1mo IV, Buenos Aires. 190K. pp. 354-373. 
17 BuNc;E, " Lts excursiones ·· cit . p. ~37 
IK BUNC;E, L1 Ed11r.1ri1í11 . . nt . p. 65 . 
19 L.1 traducción .. sp,111ola d" est.1 ohr.1, con prólo~o de Smuago Alba. recibió el nombre de A .¡111' ,,/w-

drff l.i .<11prrn1nd,1d dr /,1s 1111.c/c1."1i1•11c">. M.1dnd.V. ~u~rez. 1K99. 
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do eminentemente discriminarorio, sino por los argumentos utilizados por 
el francés en el contexto de justificación. 20 

Sin embargo, para asociar las hipótesis pedagógicas e iusfilosóficas de 
Carlos Octavio Bunge resulta necesario profundizar en su epistemología, 
caracterizada por la adaptación de su doctrina a la percepción de las ideas-
fuerza que pretendió desentrañar en cada civilización, circunsrancia que 
contribuía a afianzar su marcada incredulidad con respecto al estudio cro-
nológico de los grandes autores; ya que ellos no eran "más que expresiones 
de su tiempo y de su ambiente", siendo mejor penetrar en los sistemas 
prácticos vigentes en los diversos países. Su metodología se fundaba en un 
método mixto, que gustó llamar psico-sociológico, y cuya característica sa-
liente era basar la especulación en la descripción, y la descripción en la psi-
cología y la sociología, no sometiéndose a sistematizaciones escolásticas, 
empleando, ya sea conjunta o alternativamente, diversos métodos según los 
casos en particular. 1' 

En este sentido, es bien conocido el informe entregado al ministro de 
Instrucción Pública Osvaldo Magnasco -sobre el cual volveremos-, en el 
que se distanciaba de las estrategias educacionales instrumentadas por 
Francisco Antonio Berra, un pionero de los estudios pedagógicos en el Río 
de la Plata y titular de la cátedra de Ciencias de la Educación de la Uni-
versidad de Buenos Aires, de la que, precisamente, nuestro autor era pro-
fesor adjunto. Asimismo, al iniciar el curso del año 1905, Carlos Octavio 
Bunge dio formas nuevas al programa de enseñanza de Introducción al De-

20 Al «'>pecto seii,1bh.1 l.lungc: "IndudJblememe. se ex.1gera la influencia de la educ;ción sobre el ca-
r.Íctcr nan011.1l: a pesar de lo profunda que es en realidad, la teoría suele suponerla aún mayor. El me-
jor CJt'lllplo del fénómeno de rn influencia so.:ial y su ex.1ger.1ción crítica, lo hallo en la escuela inau-
gurada por Demolim en Francia, y que he ll.1mado anglo-indiv1dualista , en razón de su objetivo y sus 
doctrinJs. Estas doctrinas deben considerarse verdaderas en cuanto a su aplicación práctica. pero inexac-
t.1' en cu.meo J sus ,1r~nnemos científi cos. Conceptúo así, una paradoja aquello de que la 'decadencia 
fr.111cesa ·tenga por cms.1 la 'infenondad' de su ststenu de educ,Kión, porque pienso que est.1 'inferiori-
dad'. s1 ex1sttera. sería una de las más graves comecuenoas de los profundos factore> étniLos y geográ-
ficos , históricos y dun.Hénco> de .1quella ' decadenci.1' si lJ hubiese" (BuNc;E, "La enseñanza nacion.11" 

CH • PI' 1~4-155) 

21 Pal.1hr.1s d~ Carlos S/\/\VEl>ll/\ LllM/\S expuestas en el orticulo "Carlos Ocravio Bunge. Su personali-
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recho, 22 acentuando la fase filosófica de la orientación alemana y en parte 
la metodológica de las universidades francesas desarrollada a partir de 
Geny, y reduciendo marcadamente la fase enciclopédica, sosteniendo enfá-
ticamente que "en la vida del Derecho hay vascos horizontes que se abren 
más allá de la ley". 21 

Su interés metodológico implicaba -casi necesanamente- un enfoque 
análogo al que hoy conocemos -para la Historia- como de las "aproximacio-
nes múltiples" ,2 1 aun cuando la propuesta bungeana contara, además, con un 
componente dialéctico presidido por aquellos factores biológicos que serían 
determinantes del triunfo en la lucha por la vida. 2~ 

Partiendo, pues, de una contraposición entre la representación idealista 
y la representación experimenta!, en lo que respecta al pensamiento filosófi-
co, nuestro pedagogo y jurista entendió que "todos los métodos y procedi-
mientos empleados en las ciencias, y especialmente en las ciencias sociales, son 
susceptibles de ser clasificados en dos categorías: los de tendencia especulati-

2~ En e~t.1 cátedra reemplazó a Ju.m Agmtín G.m:ía, que pasó .1 desempeñarse como profesor de una nue-
v.1 .1s1gn.1tura: SociologíJ; dest.1c.índose que en b clase maugural de lntroducc1ón al Derecho, Bunge repu-
\,_lió l,h dc~órdern:s urnversit.1nos y !Js hudg:ls Por enronre" r ·plintñ 11111 Vf"t 111ác; '11 finne pos1c1ón con 
re,pecto a co11dicion.1r d ingreso ;1 l.i F.1c11lrad a la aprobación de un nguroso examen que incluyese ine-
lud1hlcmenre l.1tín. lilosofü e historia UlllWrs.il y se opuso. de pLino .. : 1.1 "cmdorosa 111trans1genc1d de L1 

ju\·enrud e.le lo yue se lu 11.ml3do l.i n:fiin11t1 1111i1'f'rsif4lfÍc1" . 

2.l LEVENE, Ric.1rdo, "L.1 .irrión de Bunge en l.i C:.tedr:i de lmroducnón al Derecho", en l\'1»1•1rt•s,Ai1o XII, 
Nº lll ,julio de l 'JI H. pp. 409-H5 (pp. 41 l y s.s.). Este artículo tlie leído el 1° de junio en b c:ítedra de In-
trodurción .1! Derecho y C1enn.1' Sociales de la Facultad de Derecho de b Universidad de Buenos Aires. 
~.¡ Un.1 prueh.1 de din q11cd:1 sintetiz.1da en Li sif(llienre e>.presión: "Consider.mdo el derecho una fase de 
1.1 vida de los hombres y i<» pueblos. hemos dehiJo echar mano de todos los elementos que esa vida nos 
re,·ekn .. (HUN<;E. H i.•lt•ri.1 rlcl Dnt'""'' ,1,~«111111 '. fmno l. Buenos Aire,, Facultad de Derecho y CienciJ> So-

n.1lt«. 1912. p. XXXI). 

25 fat .1 di:ilécrira qut·cl.1 de"' ,.,ifil'sto, por ejemplo. en !.is siguientes expresiones: "Naturalmente, mientras 1.1 
t"spel'.ifiri,lui 111.1111t·ng:.1 supenor~s :1 bs r:1st:1s que n1:J.nd1n, su donünación es_i11sfd; se in1pone por b fatalidad 
de Lis leyes h1ológ1c.1S e hisróricis. No .!SÍ cuando los dominados alcanzan una enerpa vital m.1yor que b de 
su~ dt"c.1denres co11q11ist.tdores; entonn.·s b dominación resulta. aunque no rod1vfa i11j11st11, por lo 111e!JOS irri-

1111111'. ¡Los mfrnores domimn a los supecioresl Y éstos se rehebn: inin.m un.1 /11c/i<1 rli· c/11Sl'S. La onos1dad de 
los victoriosos lle¡!.l .1 ser el ori!'(en de su ruin.1. y el tralujo de los sometidos. la base de su futura grandez:i. 
El 1,ie.1! de b lucha de cl.1't·s ser.í luego, contra mu anstocranJ oproh1osa, una hero1(a tl'11rlrnri<1 i~11<1/i1<11i.t. Del 
mismo modo que bs cl.ises donunadoras invent.1ron antes el derecho a 1.1 desiguald.1d. bs dominadlS inven-
t.111 .1hor.i un derecho .1 l.i 1gu.ild.1d. La histori.1 representa . por ende, u11.1 lucha sempiterna entre dos tenden-

ci.1s: l:i .1risrocr.ítira y l.1 ig11.1lit.1ri.1" (texto extrJído de BUNCE. "Li evolución del Derecho ... " cit.). 
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va y los de tendencia positiva''. Para explicarlo era necesario aclarar que en la 
tendencia especulativa predominaba la imag inación sobre la observación, 
"siendo sus construcciones producto ele procedimientos deductivos más que 
inductivos", a la vez que en la tendencia positiva tenía predominio la obser-
vación sobre la imaginación, es decir, se procedía induciendo ele los fenóme-
nos y hechos parciales, el principio general. 26 

Esta concepción integradora quedaba consolidada en su hipótesis respec-
to ele la cual tocia especulación provenía, directa o indirectamente, ele las per-
cepciones sensitivas, siendo para él, consecuentemente, tanto el idealismo es-
peculativo como el positivismo experimenral sólo "formas" que revelaban, en 
cada escuela o doctrina, la relativa supremacía de una de las dos típicas ten-
dencias di' la intelecrualiclad humana. En otros tfrminos, la deducc ión y la in-
dun:1ón constirnían "un problema de forma antes que de fondo, un modo de 
exposición antes que de investigación'', llegando a sostener que "más quepa-
ra descubrir verdades nuevas , el mérodo positivo, es decir, la tendencia posi-
tivo-inductiva", serviría para "exponer, o sea para demostrar y divulgar los 
descubrimientos del hombre de genio". 27 

Establecida pues una hipótesis , a la cual se accedía medianre lo sensi-
tivo, el científico trataba de aplicarla -en una especie de contrasración ge-
neral izada- a los el iversos casos particulares que se le presentaran. Esta úl ti-
ma etapa, positiva, era la que le permitía arribar a una "relativa" certeza de 
veracidad, con propuestas cercanas a las que, años mas tarde, fueran revisa-
das desde la refutabilidad popperiana. Precisamente, la admiración de Bun-
ge -aun con reparos- a la metodología positiva, así como su concepción 
científica integradora, lo llevaron a presagiar una "íntima y victoriosa uni-
dad de la ciencia ''. Unidad que se ciaría tanto en el plano metafísico como 

~6 BUNCE. [, /)"" ·d111 ... c it .. p. 1 X. 
27 Íd~rn . p. 15 <;111 emhargo. encontramos r~flex1one< de Bun¡re en las que rescat,1 d \'Jlor pedagógico 111-

rrÍ11!-.eco Jel posiri\·i'\1110: .. Pero, seiln cu.des fi.1eren lo~ procedilnienros de invc:st1ganón . no hay 111érodo m;Ís 

doro p.1 r.1 1.1 e:o.:postnón que el po"nvo. Por ranro, aunque se .JCepte la posihilid.1d de acerr.u dentro <le 1.1 
rendenn.1 1dealtsr.1. el posirivmno siempre la .1vemaja, no sólo por su prudencia ctentítica, sino ramht¿n por 
sus condiciones p.1r.1 1.1 diJ,íctic.1. Aparte de esto. la gr.111 cualid.1d del moderno posicivismo. b que h" en-
~endr.1du su nu~vo concepto de 1.1 ven.hd 1nor.l. l. consi~te sin dud.1. co1no dijin1os antenorn1ente, en su 
1nejor infornución c1entífica . La superiorid:ld del siste1n.1 de Co111te sobre otros contemporáneos estriba 

rnre mclo en "" ~xcdentes IH<es. tomad.is de l.1s ciencias fis1c ,1s y maremáncas" (ídem, p. 90). 
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en el metodológico ,'" aun cuando pretendiera distanciarse del monismo 
científico de filósofos del materialismo evolucionista como Haeckel y Le 
Dantec. Y es precisamente esta particular perspectiva bungeana -"unidad 
de pensamiento no es unidad de la ciencia", según creyó leer en él Juan 
Mantovani-2'1 que constituiría una prueba de su eclecticismo ideológico, 
puesto que , si bien su teoría fue indudablemente penetrada por Darwin, 
Spencer y Ardigó, no parece ser discípulo de ninguno de ellos, aventurán-
dose a marizar con sus ideas las doctrinas en boga en Europa y América. 

Evolucionismo y educctción en la Universidad Nacional de La Plata 

¿Cómo se lograba instrumentar una doctrina pedagógica como la de 
Carlos O . Bunge en el marco de la cual sólo tenía sentido trabajar con grupos 
de "ig uales", excluyendo a los "diferentes"? ¿Era la influencia medioambien-
ral -inclusiva por excelencia de la labor educativa- capaz de modificar la car-
ga hertditaria de un individuo o de una etnia; o solamente la tarea docente 
podía actuar sobre aquellos que poseían un determinado potencial de "aspira-
bilidad"I ¿Cuál había sido el "capncho de la naturaleza" que ies había perm1-
rido a éstos lograr la supervivencia~ 

Dable es advertir que estas preguntas en los tiempos actuales permiti-
rían encuadrar las hipótesis bungeanas en las recientemente delineadas teorías 
sociobiológicas, conformadas -como se sabe- por conceptos más afinados que 
los de Herbert Spencer o Francis Galron, y cuyo cuestionamiento básico se 
fundamenta en su intento de explicar los procesos de "evolución de la paren-
tela" en términos no ya especulativos, sino genéticos. 

Ahora bien, si recordamos que el pensamiento de Bunge estaba profun-
damente influido por las ideas histórico-filosóficas--de Taine, Renan y Fusrel 

2H En esti: "'enndo. dest:1r.1mos d p.írnfo si~lliente: "El pens.11niento n1oderno, hast:t en l::is n1anifestariones 

m~s dt'c1d1d:llnt"nre 1cieahsras. tiene sien1pn:· en cuentJ, si no la mfonn:H.: ión de bs c1enc1Js n;iturales, siquie-
r.1 su' m~coJo; m.í, típirns. lgu.1lmeme. los m.ís decididos nL1terialistas aplican hoy principios y proredunien-

to> intelectivos rom.1dos de l.i filmofio especubtiv.i. Así, pues. por lo menos en punto a merodolo¡;ía. se está 
lle¡¡ando" un:i rel.1t1v:i :iungue complej:i uniformidad" (BUNGE, El Dat'r/11• ... cit., p. 30). 
29 MANT<WAN1,Juan. "Cario> Oct.w10 Bungc". Nt>stlfr.>s.Año VIII. N º 92 , noviembre de 1\143. pp. 116-128. 
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de Coulanges y por el sociologismo biológico de Le Play, Levy Bruhl y Le Bon , 
se comprende clarammre el papel determinante que le otorgaba al medio geo-
gráfico y al coniponente racial en la conducta de los pueblos. La arrogancia 
hispana, el faralismo indígena y la infaruación de los negros, amalgamados, 
habían producido -según él- una sociedad donde reinaba la "política criolla" 
con sns clásicos defectos. "' Este razonamiento, unido al ferviente evolucionis-
010 que profesaba, lo indujo a describir -como lo hiciera en Nuestra América-
el drama local a partir de la oposición y agónica lucha entre las fuerzas ilus-
tradas, conscientes, europeas y blancas, y los instintos irracionales vinculados 
a la tierra salvaje y a los sentimientos masivos del pueblo bajo, nativo, indio, 
negro y mestizo, llegando a avenrurar, en una carra que le escribiera a su en-
trañable amigo Miguel de Unamuno, que la figura presidenciable de Manuel 
Quintana constituía "un pequeño avance para salir del drama"." 

Para nuesrro autor, d carácter jurídico y político de la lucha por la vida 
entre los hombres se debía a la coexistencia de grupos humanos diversamen-
te sdiclarios. Grupos que revelando su solidaridad en cierta comunidad de 
principios, se manifestaban y objetivaban en preceptos, en normas, en leyes. 
La ética y t-1 Derecho inrenraban entonces poner trabas y frenos a los desa-
fueros y crímenes, representando intereses que debían ser respetados en bene-
ficio común. Aunque las pasiones de los hombres eran más feroces que las de 
las fieras, esraban de hecho "contenidas por fuerzas" que no existían en la na-
turaleza salvaje, pero sí en la "naturaleza civilizada, esto es, en la vida social". 12 

Desde esta racionalidad -permeable a la influencia medioambiental, 
aunque recortada por lo ético- encontramos a Bunge argumentando que el 
"niño normal" poseía-a semejanza del superhombre- "enérgicas predispo-
siciones hereclirarias para distinguir el bien del mal'', bastándole al maes-
tro "insinuarle algunas ideas morales para que, por sí mismo, los distinga 
y ame al uno y odie al otro". Por oposición, el "degenerado medio" no po-

30 C:AillJE NA\ , Edu.1rdo José y PAYA. C arlos M.muel. L1 Ar,11e11ri11n rl<' /<>.< lwr111a111•.< 81111)(<', 1'.101-1 '.111 7, 

Buenos A1re1. Sud.1111encm.1 . 1997, p. 137. 
31 C:.irt.l d Miguel de Unm1uno del lH de agosto de 1904. Universidad de Salamanca, Servicio de Ar-
chivos y Bibliotec.1s. Cas.1- Museo Un.imuno. Fondo Miguel de Un.m1uno. Sig. B6 51-52. citado por 
CA ltllEi'<A\ y PAYA. •'P. cir., p. 142. 
32 IlUNC:E, El Drn·cfr ,• ... ctt .. p. 357. 
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seía esas predisposiciones congénitas para distinguir el bien del mal, razón 
por la cual sus maestros debían sugerírselas. A un niño normal no podía 
enseñársele que lo bueno es malo y lo malo bueno, porque sus predisposi-
ciones hereditarias rechazarían pronto el absurdo. Un "superhombre", des -
de niño, lo combatiría con tal violencia que, en ocasiones, podría hacer pe-
ligrar su equilibrio y aun su salud fis1ológ1ca. A un degenerado medio, en 
cambio, era fácil sugerirle cualquier criterio: si se le educaba en un medio 
místico, sería místico ; si en un medio depravado , sería depravado. No ha-
bía en él fuerzas que combatieran las ideas que sus maestros quisieran im-
ponerle.'' 

La evolución, en la doctrina pedagógica bungeana, requería, como 
vemos, del cruce ele diversas racionalidades: la del docente que, distin-
guiendo al ''niño normal" del "degenerado medio", debía interpretar la ne-
cesidad de inculcar a éste los prmc1p1os morales adecuados para insertarlo 
en un mundo en el cual probablemente tan sólo serviría -según el poste-
rior discurso soc.iobiologic.ista- como "hormiga obrera"; y la de la sociedad 
que, reco nociendo al maestro como su digno representante, le confería la 
ardua rarea ele homogeneizarla, 1 pnrrtr rlP 1m moclelo iluminisra. desde-
ñado desde lo consciente. A esto se agregaba, asimismo, otra racionalidad, 
la del "superhombre", quien, advirtiendo el mal que era ignorado por el 
infrahombre , debía controlar sus deseos innatos de lucha, en pos de una 
improbable "resocialización" del descarriado, es decir, aquél sobre el cual 
el pasado de sus antepasados venía a actuar como estigma legitimador de 
su exclusión. 

Así, la "aspirabiliclad" de Bunge debe relacionarse con la propuesta 
eugénica de Francis Galron -primo ele Charles Darwin- quien, en 1883, 
utilizaba por vez primera en sus "Investigaciones sobre las facultades hu-
manas y su desarrollo", el término "eugenesia" para calificar a la "ciencia 
del cultivo de la raza", enunciando principios aplicables igualmente al 
hombre, las bestias y las plantas". ' ' Como se sabe, desde entonces la teoría 
eugénic.a alcanzó statm científico, encontrando numerosos adeptos dentro 

3J llL'N(;f, L1 /;rf11c,1n,;11 ... nr .. p. lhl. 
34 ÁLVAIUZ PEI A[7 , R.1quel. l..1/r,,11, Frat1ci' Hrrc·11n<1 )' r11.~mc•1t1, M.1dnd. Ahrnz.1. 1988, p. 104. 
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de la elite intelectual latinoamericana, encargada de organizar las nuevas 
naciones bajo las positivistas consignas de orden y progreso. Para ellos, co-
mo lo demuestra en el caso argentino la "Generación del '80", el fomento 
a la inmigración europea no era sólo una cuestión de índole demográfica 
-ocupar vastos territorios despoblados, una vez llevado a cabo el extermi-
nio indígena-, ni técnica -valerse de individuos formados en la ciencia 
aplicada que aseguraría el control de los territorios para poder explorarlos 
económicamente-. Por sobre esas exigencias inmediatas que existían para 
poder organizar política y económicamente una nación moderna, funcional 
a la división internacional del trabajo creada para asegurar la expansión ca-
piralisra, se instaló la convicción de que, si lo que se estaba haciendo era 
instaurar un orden que, como reza la Constitución de la Nación Argentina 
- sancionada en 18 5 3-, era "para nosotros y para la posteridad", hacía fa] ta 
pensar en t i sustrato hereditario de quienes compondrían la ciudadanía pa-
ra que ésta no se "degenere". " 

La teoría eugénica aspiraba, pues, a conseguir que roda la población es-
tuviese clas1f1cada y pos1c10nada, y que la sooedad funcionara como un engra-
naje, como un· máquina bif'n a ¡11~racl::i rnnrrolacla y cal ibracla por los secrnres 
m<1s meritorios, las clases profesionales y los intelectuales , donde los "apáticos 
e incapaces", los "deshechos sociales" que representaban las más grandes pa-
tologías del organismo social, fueran desapareciendo hasta llegar a un estadio 
evolutivo ideal de homogeneización racial. 

Sin embargo, clasificada la sociedad, depurada de los "deshechos so-
ciales", ¿qué debía hacerse con los sectores más aptos? Del mismo contex-
to socioculrural del que, a través de Galton, emergió la Eugenesia, tomó 
cuerpo la idea de educar a " los mejores", quienes, estando determinados a 
ser la cabeza del organismo social, debían potenciar sus capacidades fuera 
de la caóncas metrópolis. Es decir, a través de internados modernos se in-
tentaba repensar utopías antiurbanas que, a la manera de Robert Owen y 

35 P.1 r.1 pmfumlll.ir sobre esto' concepros véase: MIRANl>A, Mam.1 A. y VALLEIO. Gusr•vo G.,"Raza y pro-
gre;o: el nen-1tk.1hs1110 l.1t1noa111er1c.rno ,1 nte d evoluc1omsmo son•l", en GóMEZ-MAlfflNEZ,José L u•~ 
(comp.). Rr¡xrr''"'' dr m .<11)'1.'l•I-' )' , .. " ·"'"''"" 1l•·r.•t111w111<111<•> . p.ígma wd1 de l.i Uruvers1dad de Georg1.1.At!Jn-
t .1 (USA). ~001 Omp: / /ens.1yo.rom .t1¡!.l .edu / tilosofos /•r¡!enn11.1 / ro1g/ homenaJelm1rmcb.hrm). 
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más rarde John Ruskin y William Morris, preserven los valores humanita-
nos del artesanado ante el avance de la civilización industrial. 1' 

Desde esra perspectiva debe entenderse la concentración de esfuerzos 
ideada por Joaquín V. González en su intento por emular las estrategias an-
glosajonas de mejoramiento de la raza mediante la educación, básicamente 
del fragmento de la sociedad capaz de asimilar con mayor facilidad las trans-
formaciones deseables . Ello lo condujo a instalar la primera experiencia de 
ese tipo en la América hispana con tales propósitos: la UNLP y su sistema 
de Internado .,. 

El Internado, efectivamente, se dirigía a construir las condiciones idea-
les que, emulando los métodos científicos creados por las Ciencias Naturales, 
permitirían llevar a cabo una suene de "experimento controlado", capaz de 
asegurar óptimos resulrados sobre un número menor de individuos, seleccio-
nados por poseer un grado análogo de capacidad y absorción de estímulos. 
Única forma, por otra parte, de medir científicamente y en términos evolmi-
vos, los resul tac.los de esa experiencia. 

Para González, a través de una educación capaz de transformar efectiva-

36 L.i elmtcnc1a de unern.idos en el Remo U111do tení.1 un .\ brga data. rnnque una nuev.1 etapa dio co-
nuenzo con Lis 11c11>-sc/i,,,,¡s de Ahbocsholme (1889) y Bedales (1893). Los pnnc1p1os de estas 11C'u>-sd1<'<'ls 

se exp.llld1eron por rodo el Remo Umdo pdr.1 d.ir origen a nuevos estJblecuniencos, y rápidamente lle-
garon ,¡ otros p.1í,es europem. En Fr.lllu.1. 1::.dmund Demohns, sociólogo fornudo en como a las ideas 
de reforma soc1.il promovidas pnr Frédéric Le Play. se ocupó de estudiar los intern.idos ingleses. tratan-
do de enrnnrr.ir .illí l.i respuest.l a una pregunta que constm1ía el centro de sus preocupaciones y con IJ 
que muió un.1 mtluyence obra que publicó en 1899: Á </"''; ril'11/ /,1 suphi<>riré """ A11,l!l••-S11x<•11.<? Ese nus-
mo .uio. Demohns in.iuguró la Escuel.1 de Roche. cuya fih.ición se encargó de dejar clar.1menre estable-
nd.i, suhmulrndo el texto con el que d.ih.1 .1 conocer esa 111.1t1tuc1ón con L1 fr.1se "el m!lujo de la edu-
c.iuón 1ngle>d en rr.mu.i". [,c,rndo aún presentes I.1s secucbs de b guerr.1 franco-prus1am,Ahbosthol-
me también renb1ó la visita de otro ··espí,'·. se trataba dd doctor L1etz. quien también extrajo de allí el 
modelo edu~.1t1vo p.1r.1 d me.1oran11ento de 1.1 r.1Z.1 ,1Jemana que aphcó la Comumdad Campestre de 
Pullvenniihle (1 H99) (vé.i;e VALLEIO. Gust.wo y MlltANllA, Mansa, ··interpretaciones bwlog1cas de la so-
cied.1d y L" represenr.iciones de I.i naturaleza en occidente: de la 'debilidad de las Américas' a la utopía 
latu10.1111eno1mr.1 de l.1 ' raza cósu 11c.1"·. expos1c1ón dad.1 en el Sc111111.1rn1 de Crlriw org.1111zado por !J b-
cult.1d de Arqu1tectur.1 v Urb.11us1110. U1uvemdad Nacional de La Piara , noviembre de 2000, mímeo). 
37 Sobre b articulación de las ideas de formación superior con la propuesta de democrat12ac1ón lanza-
d.1 por Gonz.íla con la ley electorJl 1111pkmentada en 1904. véase VALLEJO. Gustavo. "La Oxford ar-
genuna ... ponenuJ pre;entad.i en d Congre'o de la Asoc1Jc1ón de Htstonadores LJt1noJmericanistas 

Europeos (AHILA). Oporto, 19'19, en prensa 
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mente al individuo y su descendencia, era posible llevar a cabo una "verdade-
ra E11génica práctica", que tendría por objeto "el estudio de las causas someti-
das al control social, que pueden mejorar o debilitar las cualidades de raza de 
las generaciones fururas, ya física, ya menralmente". Se trataba de posicionar 
la rarea educativa en un plano primordial para un Estado que debía encargar-
se "no solamente de impedir la producción de individuos orgánica o degene-
rativamente ineptos para concurrir a la continua selección de la raza, o la pro-
pagación de aquellos focos de infección, sino también de conducir y organizar 
el trabajo, como higiene preventiva, de la manera mejor combinada, para es-
timular las fuerzas y alentarlas a producir más y mejor". '" 

· En este orden, el concepto gonzaliano de "condicionamiento heredita-
rio" de las potencialidades humanas, cognoscibles gracias a la instrumenta-
ción de pautas biométricas, y el bungeano de. "aspirabilidad" guardaban estre-
cha simetría, intentando ambos la detección y exclusión del selecto proceso 
formativo de las elites a quienes no detentaban -en evaluación apriorística, 
reiteramos- dicha cual id ad . 

Desde este enfoque se torna significativa la actuación en la UNLP de 
Bunge, quien , ya en 1907 era suplente de Sociología argentina, cuyo titular era 
Juan Agustín García, pasando en 1909 a ser profesor titular de Sociología e 
Historia del Derecho Argentino; a la vez que intervino como profesor elector 
en la elección de presidente dispuesta en la Asamblea General de Profesores ce-
lebrada el 18 de el iciembre de 1908 y asistió al acto ele elección del presiden-
te , en el cual resultó amplio ganador Joaquín V. González (60 votos) por sobre 
Agustín Álvarez (1 voto, probablemente emitido por el mismo González) . 

Ahora bien, antes ele estos acontecimientos -y como ya adelantáramos-, 
Bunge había sido comisionado a Europa por el ministro de Instrucción Públi-
ca de la administración roquista, Osvaldo Magnasco. La finalidad del viaje, ini-
ciado el 5 de enero de 1899, era estudiar los métodos ele educación vigentes en 
el Viejo Mundo -tal como entre 1886 y 1888 lo hiciera su maestro, Juan Agus-
tín García- con el objeto de plantear una profunda reforma en la enseñanza se-
cundaria: los nuevos planes tenían que preparar a los jóvenes para manejar los 

38 G< >NZALEZ. Jo.1quín V . .. Coopa.ic1ón . 111utuahdad v eu~é111ca social"' . en Ohr.1s C••111¡>lc111.<. Volumen 
XV. Buenos Aires. 1935. Umvernd.1d N .1noml de L1 Plata . pp. 429-434 (p. 431) . 
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problemas concreros del país y atraerlos hacia la agricultura y la industria . En 
ese marco, y luego ele ahondar en profundidad sobre las características de los 
sistemas educat ivos inglés, francés y alemán, Bunge produce su "Informe para 
la I nsrrucción Pública Nacional", publicado en el texto El espírit11 de !et Educa-
ción, ;., posteriormente reeditado bajo el nombre de La educación, documento en 
el que se bascí, precisamente, el Plan General de Instrucción General y Univer-
sitaria presentado ante la Cámara de Diputados por el Poder Ejecutivo Nacio-
nal, el 5 de junio de 1899. 111 Esta propuesta, ele marcada influencia individua-
lista anglosajona, premiaba a los alumnos sobresalientes en los cursos de la en-
señanza secundaria general, quienes tendrían derecho a una beca del Estado pa-
ra los cursos de la enseñanza secundaria especial; a la vez que los estudiantes 
pobres, cuya media general ele clasificación en los mismos cursos fuera de "dis-
tinguido", también podrían solicitar tal beneficio. 11 

Así, la adopción de hipótesis evolucionistas en el desarrollo escolar --es-
trechamente asociadas a las teorías escolanovistas recibidas en la UNLP ele 
González- le perm irían a Bunge articular los pos rulados positivistas que inter-
pretaban el "proceso natural de la mente humana" en el sentido de que se lle-
gaba a las abstracciones, partiendo de principios concretos,'' con su insistencia 
sobre el valor de la observación y la experimentación por sobre la teoría. 11 

Sin embargo, no debe pensarse que las propuestas de Bunge y de Gon-
zález eran ensayos aislados, sino que quedaban inmersas en el profundo cam-
bio de mentalidades con respecto a la organización e instrumentación del pro-
ceso educativo, que fuera esbozado -entre otros encuentros- en el Congreso 
Científico Latinoam ericano, cuya Primera Sesión se celebró en Buenos Aires, 
entre el 1 O y el 20 ele abril ele 1898, y de la cual, también Carlos O. Bunge, 
actuó como miembro del Comité de Recepción . A su vez, en la Segunda Reu-
nión de este Congreso, convocada en Montevideo entre el 20 y el 31 de mar-

J<J BL'N<:r. E/ 1 )¡iíritu dt Id Fd11r11ri1í11. /J!f;1n11l' pt1r.1 li1 /11s1rnrrití11 />1íhlir11 \'<1tit111al. Buenos Aires . T:iller T1-

po¡.:r.ífic·o de l.1 Pt·nnenc·1.iri.1 N.icion.11. 1901. 
~U J.:n él >e c111<11dí.1 qu~ d ejerncio fisirn. l.1 diversión .1grícol.1. los conrm. l.1 mús1e>, el d1h11Jo. las poe-
sí.ts n1or.des y p.urióricas. lo~ juegos. pa'ieos. y la destrucción y rt"constru cción de juguetes. eran act1vi-
d,1des tr.m·endem.11~> p.1r.1 el nuio que <alía del hog.1r por.1 mgre<or por pr1111er,1 vez •! mundo escolar. 
41 Art. 2(1 dd Pl.111 ck lnstrucnón Gener.il y Umverm.m.1. 

4~ flu'<c;r. L1 f¡f,,,.,,,.¡,\11 ... cit. p ton. 
4.1 Hu~(;E, ·'L.1'i c:-..cur~ioncs ..... cit.. p. 2.16. 
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zo de 1901, Víctor Mercante, ocasionalmente designado secretario de la Sec-
ción de Ciencias Antropológicas, profundizó sobre la importancia qDe poseía 
el estudio psico-físico del niño como contribución al estudio completo del 
hombre. Este estudio, que debería ser hecho por las escuelas superiores me-
diante un gabinete de Biología, se ocuparía principalmente de cuatro cuestio-
nes: la acción hereditaria, la acción adaptativa, las observaciones colectivas y 
la experimentación y evaluación de resulraclos. 11 En este marco se concluyó 
que en cada ciudad debía establecerse una oficina de Antropometría , a la vez 
que los maestros debían llevar en cada clase un registro biográfico, de índole 
psicológico y sociológico, para, de este modo, contribuir al estudio del niño y 
al perfeccionamiento de los métodos de enseñanza. 11 

Así, motivo y consecuencia de la pedagogía anglosajona escolanovista 
era la permanente prédica de una enseñanza basada en los hechos y en la ex-
periencia; debiendo, por lo tanto, la adquisición de los conocimientos devenir 
como resultado de observaciones personales, visitas a fábricas, práctica ele rra-
bajo manual, y sólo a fa! ta ele éstas, ele la observación ele otros, recogida a rra-
vés ele los libros. La teoría --enmarcada en lo que podríamos asemejar al ac-
rnalmente denominado "aprendizaje por descubrimiento"- debía, en forma 
imprescindible, ir detrás de la práctica. 

Desde esta óptica, en la propuesta de Joaquín V. González, los alumnos que 
accedían a los Internados del Colegio Nacional de La Plata, en representación de 
una minoría intelecrnalmente selecta, tanto del interior como de la Capital de la 
Provincia de Buenos Aires, debían encontrar un campo ele cultivo adecuado pa-
ra el desarrollo pleno de sus potencialidades, puesto que el ambiente creado in-
tentaba -sincrónicamente- relacionarlos en forma excluyente con sus pares y, a 
la vez, mantenerlos ajenos ele eventuales preocupaciones domésticas. 

En este contexto, la "Nueva Escuela" o "Escuela Activa'', definida en 
1899 por Ferriere, "'como "un Internado familiar, establecido en el campo, en 
el que la experiencia del niño sirve de base para la educación intelectual por 

·H Luq,:u de ,1dhcnrsc> entus1,1>t.Unente " l.1 propucsr.1 de Mercrnre. Scal.ibrnu luzo nut.lt que Lombro-
'º h.1 bi.1 d1n~1do .il cont"t-renc1.mre una c.1rr,1 de aprobación y esrín1ulo. 

45 S1;\!,1111d11 H.r1mi1í11 dd C1111.{!rrs11 CinH[fin1 L11ir1<1 m11crira11c1. Ü(i.!1lllÍ::.c1ri1í11 )' rcsulrc1d11s .í?l'llt'rtdc_.; del C1111J!ff-

·"'· Munrev1deo. Al L1brn ln~l~s. 1901. 
4r, PLA"l< HAIU l. Ém1k Orm1t.1ri•'""' .1m1<1/rs rlr /,, Pcrl.i~,~~Í<1. Buenos Aires. Troquel, 1966. p. 140. 
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el empleo adecuado de los trabajos manuales, y para la educación moral por la 
práctica de un sistema de autonomía relativa de los escolares", se instrumen-
raba en la Argentina mediante un complejo engranaje en el cual la particular 
relevancia adquirida por las características fenotípicas del alumno convivía 
con la fórmula platónica de "educar al soberano". Y, amalgamadas las inter-
pretaciones de Carlos Ocravio Bunge y de Joaquín V. González sobre la ins-
trumentación de los novísimos postulados anglosajones, resultaban trastoca-
dos los principios sarmientinos de escolarización general, dejando expuesto un 
conflicto emergente: el de la recepción de los excluidos. 


